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E L I X I R de p ro toc lo ru ro de 
h ie r ro con hipofosfitos de V I ­
V A S P É R E Z . — E l más racional, 
el más seguro y de inmediatos re­
sudados en la Anemia, Raquitismo, 
Colores pálidos, Empobrecimiento 
de la sangre, Debilidad é Inapeten­
cia.—(Véase la 4 . A plana.) 

S I NON E V E R O . . . 

Ni os verdad, ni está bien t rovado . La zo­
na neutral del campo de Melilla e s una faja 
de t e r reno que limita por la par te q u e mira 
á nuestro presidio el campo español , y pol­
la pa r t e más alta los campos de las d i fe ren­
tes kábi las que se ag rupan y ex t i enden des­
de las p layas de levante hasta las p layas de 
poniente del mar (pie baña los comienzos 
de aquel la reg ión . Esta faja de t ierra que 
lo mismo ¡uieden a n d a r los españoles que 
los riffeños lia sido s i empre un pel igro cons­
tante para nosotros; pues ínterin Mezquita, 
Frajana, Maztiza y Benis icar se aprovechan 
de ella y se pasean l ib remente sin que mies-
Iros soldados las incomoden respetando las 
prescripciones del derecho in ternacional , no­
sotros j a m á s l iemos podido s en t a r un pié en 
ella sin que el silbo de los proyect i les de sus 
espingardas nos avise (pie hemos e x t r a l i ­
mitado nues t ra línea de demarcac ión ; de 
cons iguien te , s iendo esa faja ó zona neut ra l 
una risible ilusión para nosotros, se c o n c i ­
be (pie el g e n e r a l Mar t ínez Campos h o y a 
pensado en v e r la m a n e r a de inuti l izar ese 
peligro va l iéndose de las facul tades q u e le 
están conferidas como ¡efe de aquel ejército; 
pero que no crea llevar á cabo su plan de 
operaciones e spe rando en una súbi ta ag re ­
sión de las kábi las . Estas , lad inas y as tu tas , 
han comprendido boy su desventajosa s i tua­
ción ante las fuerzas respetables que allí t ie­
ne España en pié de g u e r r a , y mas bien 
prefieren in te rnarse hacia el pequeño Atlas 
que dar frente á nues t ros soldados, imi tan­
do en ésto á los hab i tan tes de las c iudades 
rusas en la invasión napoleónica. Casi p o ­
demos a s e g u r a r , que por m á s esfuerzos de 
ingenio que se pongan en práctica para pre­
cipitarlas á otra razzia como la de l 2 de 
Oc tubre , los genera les más avezados y más 
exper tos en estos a rd ides , nada consegui­
rán ante la pasividad de carac te res que sa­
ben m u y b ien adonde les aprieta el zapato; 
no e s t ando e x e n t a n u e s t r a imaginac ión de 
creer que ex i s t en potencias in te resadas e n 
esta idea q u e a p u n t a m o s para c ruzar notas 
secretas p o r el puer to de T á n g e r á M a h o -
m e t Torres, y has t a emisar ios europeos que 
bien g u a r d a d o s por moros de rey las hagan 

llegar has ta el h e r m a n o del Su l t án , Muley-
Araaf, para que éste las comunique á su 
vez á los cabos de kábilas. ¿Qué significa 
sino esa ta rdanza en todas las decis iones 
del áulico consejo del emperador de M a ­
rruecos? ¿Qué nos dan á en t ende r esos pía— 

| zos (pie se piden, esas divagaciones nial i n ­
tencionadas y esos par lamentos que todos los 
días y todas las horas se inven ían para p e ­
di r lo mismo que se pidió aye r? ¿Hay a lgo 
práct ico, algo que se pueda t raduci r como 
una verdad para mañana en los of rec imien­
tos del hermano del emperador? ¿Qué papel 
está representando nuestro e jérc i to ante los 
ojos del mil i tar ismo europeo? Rubor , no ru­
bor, ve rgüenza debe asomar á la faz de to­
dos los españoles , que hoy solo les queda 
de aquel entusiasmo que demostraron á raiz 
de los pr imeros acontecimientos una act i tud 
indi ferente y pasiva, al leer en todos los 
p a r t e s del teatro de la que no es gue r ra , que 
al cañoneo lento de dos meses lia sido h e r e ­
dado por esta frase, sin novedad. Sin n o v e ­
dad en su importante salud están nuestras 
t ropas; pero ¡ay si el pueblo español e m b r a ­
veciendo las t e r sas y t r anqu i l a s olas , que 
al parecer, se ven en su superficie, en t u ­
multuosa avalancha sacude su m a r a s m o har­
to de paciencia y pide y exije q u e se v e n ­
g u e el honor nacional ultrajado por propios 
y ex t r años ! No hay q u e fiarse de este mar 
de leva después de la pr imera tempestad, (pie 
si la opinión baja y sube a l t e rna t ivamen te , 
s egún los canard que en repetidos telegra­
mas se lanzan á su afán de saber algo de 
los qué piensan por ellos y de lo q u e por 
ellos h a r á n , el día del desengaño volverá á 
encrespar sus olas para envolver en el las 
á todos aquellos (pie se cu idan más del B o ­
le t ín de la Bolsa q u e de ese otro bolet ín de 
nues t ro ejército, que no es e! Bolet ín de Ar ­
ge l , de O r a n , de Lepan to , de Pavía y de 
san Quint ín donde las victorias se c o m u n i ­
caban por dias y e tapas , coronando s i e m ­
pre las a rmas españolas de honor y glor ia 
á la nación que les había encomendado la 
defensa de su sagrado de recho , c o r r e s p o n ­
diendo el las con el sagrado deber de los que 
l levaban en su sangre el beroismo de Y i -
riato y el esp í r i tu de aque l los iberos que 
mas bien que verse esclavos de Roma, p ro -
ferian hund i r su acero en sus en t r añas , con­
s iderando la m u e r t e mas glor iosa , que los 
bienes que les hubiesen podido p roporc io ­
n a r las ergásl t i las romanas ascendiéndoles 
sus amos por los mér i tos de su sumis ión á 
l ibertos en r iquec idos para ser sicofantas 
de aquel imperio carcomido, de aquel p u e ­
blo abyecto y miserable desde que Bru to 
hundió su desagradecido p u ñ a l en el c o r a ­
zón de César . Lo q u e nosotros estamos h a ­
ciendo hoy no cabrá m a ñ a n a en la veros imi-
t u d de la his tor ia , por que nues t ros n i e tos 
no lo creerán, s iendo así que no es posible 

<pie ellos consientan el aherro jamiento e n 
que se e n c u e n t r a la E s p a ñ a de hoy , en la 
que todos los gobiernos que se suceden , 
cuando tocan á dar una l imosna, t ienen que 
acud i r á la car idad pr ivada, por encontrar­
se s iempre exhaustos los arcónos en donde 

i dicen se guvrdan los fondos reservados na— 
I ra subveni r á las públicas calamidades. 
¡ ¡Qué mas calamidad que una mala a d m i ­

nistración! lista, como es la más g rande 
lo absorbe lodo; bien puede encapotarse el 
cielo, lanzar rayos y cente l las , abr i rse las 
nubes , t rombas y ca ta ra tas de agua y g r a n i ­
zos i nunda r y devas ta r vastas comarcas;; 
t embla r la t ierra en sísmica conmoción, 
abr i rse después y t r agarse pueblos en te ros , 
c iudades y campiñas florecientes; llegar pes-
t i ' en le y a te r rador el huésped del Ganges 
no teniendo los cementer ios espacio suficien­
te [¡ara abr i r fosas que reciban la mul t i tud 
de v íc t imas que causa la voracidad de sus 
fauces infecciosas; cubr i rse el sol de r e p e n ­
te , alzar nues t ros ojos al espacio y verasom-
brados que lo que creíamos nube pasajera, 
es numerosa y compacta falange de ese otro 
azote des t ruc tor también (pie se l lama l a n ­
gos ta , la cua l , bárbara y hambrienta c o m o 
las hordas de At i la no deja sobre campos 
bien cul t ivados, sobre nuestros prados p o ­
co an tes e x u b e r a n t e s de una rica vegetación, 
n i una brizna de h ie rba , a l imento de n u e s ­
tros ganados , ni una espiga, a l imento del 
hombre ; en lin. bien puede suceder todo es­
to y mucho más . ¿Quién acude al remedio? 
¿Quién sumin i s t ra lo necesario para a tender 
a t an t a desgracia? ¿Quién? el pueblo e s p a ­
ñol que abre su bolsa y deposita en manos 
b ienhechoras hasta el ú l t imo cént imo que 
posee, aun dejando de satisfacer sus n e c e ­
sidades imperiosas; sufren sus hermanos 
v se sacrifica y los gobiernos se cruzan de 
brazos. Lo mas que suelen hacer es dar uu 
decreto en la Gacela ordenando que los d e ­
nat ivos de todas clases se depos i ten en 
las arcas del tesoro, por q u e de esta m a n e r a 
su dis t r ibución se hará con mas imparc ia l i ­
dad, con mas rel igiosidad, con mas e q u i ­
dad , como lo demost raron pa lpablemente las 
inundac iones de Murc ia , las de Almer ía , 
los te r remotos de Andaluc ía , y la d inami ta 
de san Sebas t i an . ¿Qué sería de los n iños y 
de los menores de edad sin la in te rvenc ión 
en todos sus actos de sus tu tores y curado­
res? Lspaña es menor de edad; pero los pue­
blos corno los individuos l legan á su adoles­
cenc ia , y boy en Melilla se está t r a m i t a n ­
do el espediente q u e ha de r e in t eg ra r á 
nues t ra nación en todos sus derechos civiles 
y polí t icos. N o somos profetas, ni daremos 
de plazo las setenta s e m a n a s de Daniel e n 
su l i teral in terpre tac ión; solo e l t iempo ha de 
decir si n u e s t r o pronóst ico es ve rdade ro , por 
mas que es té m a l t rovado. 

J . REQUENA ESPINAR. 



El Accitano. 

R A N C I A C O S T U M B R E . 

—Ramona, son las siete y es preciso que te l e ­
vantes: hoy es primer dia de pascua, y tengo que ir 
por la mañana con los hermanos de la Aurora á 
recoger aguinaldos y después felicitaré á mis ami­
gos; aunque paso de los setenta, "o quiero perder 
la costumbre. Me traes ropa blanca, mi traje nue­
vo, los zapatos que me hizo el tio Joroba última­
mente y un pañuelo de hierbas limpio; la gente jo­
ven se ríe cuando usamos de ellos, que son de hon­
ra y provecho, y no esos que se gastan ahora que 
sirven para una vez y no se puede hacer nuevo e n ­
sayo sino con exposición de los dedos, que muchas 
veces suelen tocar lo que no deben ¡qué se mofen, 
peor para ellos! 

Oida por la mujer aquella ralación, no tuvo otro 
remedio que abandonar el lecho, y después de dar 
las oportunas disposiciones á la sirvienta acerca de 
las domésticas faenas, buscó todo lo pedido por su 
marido Dionisio, honrado y acomodado labrador 
pegado á sus antiguas costumbres como el galá­
pago á la concha que siempre lleva á sobre si y le 
sirve de casa y de coraza contra sus enemigos, y 
lo puso junto á la cama. 

Guando nuestro hombre rodeado de su consorte y 
sus seis hijos lomó la última cucharada de gachas-
migas con chicharrones y bebió el último sorbo de 
el peleón del pais, se puso en ta calle, r eun iéndo­
se con los hermanos consabidos, que bajo la presi­
dencia de un presbítero y con asistencia del mu-
ñ idor de la hermandad empezaban á l lenar su co­
metido acerca de los demás cofrades en pro de la 
Señora de su devoción. 

Llegaron á la puerta de la casa de uno, llamaron 
y dijeron al mismo tiempo: 

— L * hermandad de la Aurora . 
—Que pase; arriba-, arr iba, señores; gritó el 

dueño. 
Todos subieron y empezó el tirotea; se vio apa­

recer á la señora del co-hermano con una bandeja 
en la mano derecha y con una botella en la siniestra: 
la bandeja repleta de roscos y mantecados, la bo­
tella hasta el gollete de anisado doble. Y entre sa­
ludos, cumplimientos y felicitaciones, se aligeró 
grandemente el peso de la bandeja, y rebajó algo 
el liquido néctar de la botella, viniendo luego las 
despedidas y los obsequios de la señora para las 
de los visitantes, enviándolas un par de roscos y 
otro de mantecados á cada cual, que fueron á se­
pultarse provisionalmente en los pañuelosjde hier­
bas de los varones, y por último, el hecho de de­
positarse en el cepillo cincuenta céntimos de pese­
ta en perros gordos y perril las, ofrenda donada á la 
Aurora . 

Esta misma escena se reprodujo en casi todas 
las moradas pisaron y luego que el reloj de la ca­
tedral dio la una de la tarde se acordó la disolución 
hasta el dia inmediato, dejando todos en su domi­
cilio uI señor cura en el que se contaron los fondos, 
ascendiendo la colecta á doscientos nueve reales 
cinco céntimos, lo que hizo estremecerse de gozo 
al muñidor y exclamar á coro todos los asistentes 
¡no vamos mal! 

Dionisio llegó á su casa, puso sobre una mesa 
las finezas de las amigas de su mujer á quien dio 
cuenta exacta de lo sucedido, y después de comer 
pasó á saludar á sus amigos en cuya grata compa­
ñía y después también de dar un nuevo ataque á l o s 
mantecados y roscos, delicia de muchachos gloto­
nea y plato especial de la época, se dirigieron á la 
I lc rmi ta Nueva donde está espuesto el nacimien­
to y en cuya plazuela se si túa el baile de la cofra-

' dia de la virgen de Gracia. 
Cuando después de las diez de la noche penetró 

nuevamente en su morada le dijo su costilla: 
Válgame Dios, hombre , como te has paseado 

hoy ¿no estas cansado de dar vueltas y mas vueltas 
cual si tuvieras cuarenta años? 

—Que he de estar, al contrario, parece que ten­
go menos edad cuando recuerdo como hoy mis bue­
nos t iempos aquellos en los que lograr un abrazo de 
tu persona me costaba una hora de pujar en la subas 
ta y sesenta reales menos en la faltriquera; y per 

cierto que estabas hecha la mejor moza del barrio 
de san Miguel ¡cómo andaban los golosos detras de 
ti! pero no adelantaron nada y tu cerazón fué mío; 
la vejez recuerda con encanto la juventud. 

Infame tiempo, como se lleva la vida en manso 
torbellino, de suerte que cuando menos se piensa 
j e encuentra uno con Iss setenta encima: mas fue­
ra pensamientos tristes: dame el último mantecado 
y que Dios nos deje ver la pascua venidera. 

GARCI- TORRES. 

LOCURAS DE AMOR. 

EPISODIO DE LA GUERRA DE ÁFRICA, 

(Continuación). 

—¡Hombres. . . ! ¡hombres. . . ! esclamé: ¡Cuantas 
magníficas miserias so imprimirán en iodos los pe­
riódicos, de heroicidades en embrión, tal ve/, sueños 
de al iñas enfermas, sin gloria, que envidian los he­
chos de los héroes! ¡Qué abultadas" llegan las noti­
cias cuando del punto en donde nacen al que van, 
existen muchas leguas de tierra y ngua.. .! 

En seguida, volviendo á la prosa de la tierra^ di 
las gracias á aquella anciana , la pedí perdón por 
si la había molestado por lo avanzado de la hora, 
salí y con el criado volví á la fonda. 

Una hora estuve todavía antes de acostarme ha­
blando con la patrona. Esta med ió mas noticias, no­
ticias que me interesaban y que mo iban matando 
poco á poco; pues cada palabra era un puñal que 
me atravesaba el corazón. 

Oiga V. lo principal. 
Luis estaba enamorado «le una joven de Algeei-

ras , conocida ant igua suya, por haber vivido en Cá­
diz mucho tiempo en una misma casa de huéspe­
des. La tal joven no tendría muy buena conducta, 
cuando se había marchado con él y hacia tres ó cua­
tro dias que estaban en la fonda Española de la ca­
lle Real de Gibraltar, 

Figúrese V. qué noche pasaría después de acos­
tada. 

No concilié el sueño: unas veces lloraba y otras 
me sobreponía á mi amor, secaba mis lágrimas, le 
aborrecía y pensaba en la venganzi . 

Apenas hubo amanecido, cuando bajé á ¡a ma­
rina á que la brisa de mar refrescara mi frente. 

El peñón de mi ignominia, baldón también de 
España, se destacaba negro y humeante en el fon­
do del panorama que mi vista alcanzaba á distinguir. 
El Hacho estaba envuelto entre espesas nieblas. La 
ciudad se der ramaba por la falta del monte a ma­
nera de aufiteatro y mas acá un bosque de velas que 
se mecían al vaivén de las revueltas olas. Algunos 
coñonazos hacían re tumbar la bahía de cuando en 
cuando y las gaviotas huían á bandadas para bus­
car el silencio que reinaba j unto los arrecifes de la 
isla Verde. 

Vagué por las a renas de aquella playa por espa­
cio de media hora, con mi vísla fija s iempre en el 
suelo, después de mi primera contemplación y ma­
tando una por una las r isueñas ilusiones de mi ju­
ventud. Un ruido, que no me e ra estraño, llegó á 
mis oidos; alcé la frente y de r ramé una mirada so­
bre la superficie del agua. Un vapor pequeño aca­
baba de anclar cerca de allí. El sonido de una cam­
pana atravesó el espacio. Una casita de madera que 
se elevaba sobre las lozas de un pequeño espigón 
que servía de muelle, se abrió, y la gente se agrupó 
al rededor de ella. 

—A qué hora sale el Arabl me preguntó una lin­
da joven que se me acercó. 

—No sé, señorita; la respondí, lo que V. me 
pregunta, soy forastera. 

—A las ocho, dijo un curioso que estaba cerca 
de nosotras. 

Al fin por las conversaciones que se siguieron pudo 
saber que el Arab, era el nombre del vapor peque­
ño que acababa de anclar, t ransporte diario entre 
Gibraltar y Algeciras. 

Segunda vez repiqueteó la campana: acerquéme 
al despacho de billetes y tomé uno de proa; cuando 
volvió á sonar otra vez ya estábamos todos los pa-

i 

sageros empaquetados en los viejos lanchones, que 
nos habían de llevar á bordo del vapor. 

¿A qué he de contar a V. todo lo que sucedió en 
la travesía? 

Ya estamos en Gibraltar , en su calle Real, em­
pedrada de adoquines y mas larga que la mas de 
Madrid. 

Entro en un almacén hebreo, casa de Bcmusan, 
número 18, compro todo lo neeosario para disfra* 
zarme de judía; géneros modestos y baratos que no 
me costaron mucho, Hervía en mi pecho el deseo 
de la venganza. 

Este almacén está muy cerca de la fonda y pene­
tro en el piso bajo sin ser vista. 

Entro en una habitación, la primera que encontré, 
corro el pestillo por dentro, me quito la ropa do 
encima, me envuelvo do la cintura para abajo en 
una especie de mantilla, me abrocho mi cinturón, 
ajusto mi pecho con un jubón ó armilla, lióme un 
pañuelo á la cabeza, sobre mis hombros coloco un 
gran paño blanco de franela, á manera de manta y 
me transformo en una hebrea como las que habían 
llegado de Mogador. 

Concluida esta operación, salgo y subo las esca­
leras. 

¡Qué animación, qué ruido, cuanto hablar , qué 
risotadas en el salón eii donde estaba celocada la 
mesa general! Entro en él y tomo asiento. 

Luis fué el pr imero á quien dist inguí. 
Una joven, no fea, estaba sentada á su lado. 
Mucho hablaban. 
Mi corazón se iba h ochando. 
—Quieto.. .! dije llevándome las manos á él. 
Concluyó el desayuno, y todos so levantaron. 
Yo seguí las pisadas d* Luis por todo Gibraltar , 

esperando ocasión oportuna para poderme vengar. 
En la puerta de Europa, pasada la mural la de 

Carlos V, existe un paseo en donde, están los caño­
nes cogidos á los rusos en la guerra de Oriente, allí 
los ingleses han plantado árboles y hecho un labe­
rinto de caminos nrrecifados. que el que no conozca 
el terreno so puedo perder sin encontrar la salida 

Esto precisamente sucedió á la amorosa pareja 
que yo seguí de lejos todo el día. 

Serían ya las ocho do la noche, cuando se senta­
ron en un poyo de piedra debajo de unos tilos. 

Yo me deslicé por detras de unas verjas de hie­
rro hasta colocarme á pocos pasos del sitio en don-
fie se habían sentado. 

La joven calló un momento. 
III. 

Lectores mios, creéis que Luisa y yo continua­
mos en el cale del Aseo? Si asi pensáis, estáis muy 
engañados; un mozo, á quien llamaban Roque, re­

torció las llaves do las lámparas y la luz del gas 
empezó á amort iguarse . 

Eran cerca da las doce, y este era un medio po­
lítico de echarnos á la calle. 

Luisa pagó el gasto que hicimos, lo que os ex­
t rañará ; pero á mi no, porque no iba á sostener nna 
lucha cuerpo á cuerpo con un vastago del sexo dé­
bil. Ella so empeñó en pagar, y no hubo razones su­
ficientes que la desviaran de su propósito. 

Salimos á la calle; el termómetro Reaumur esta­
ría bajo cero; el frió helaba las respiraciones. 

Un coche do plaza se presentó con tanta oportu­
nidad que estuve por dar un abrazo al cochero; sin 
embargo, no lo hice, y me contenté con abrir la 
pnertezuela, y preguntar á Luisa que indicase direc­
ción. 

—Cochero, dijo, al Prado, dar una vuelta por él 
y luego á la calle de Hortaleza, número. . . 

Un imprudente estornudo me impidió saber por 
entonces la numeración de la casa. 

Me había constipado al salir del café; la transi­
ción fué violenta y bien la puede comprender el que 
frecuente estos establecimientos. 

Instalados en el vehículo, Luisa continuó en el 
uso de la palabra. 

—Amigo mió, sí nm permite que asi le llame, 
V. estaba también en Gibraltar . Le vi desembarcar 
en el muelle. Había hecho V. la travesía en un bote 
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velero que iba en conserva con el Arab. Era el 4 de 
Febrero de este mismo año. 

—Es verdad, señorita, contesté; por cierto que 
estaba muy delicado. 

—Habia V. venido enfermo de Ceuta á Algeciras 
el 17 de Enero. 

—¿Y cómo está V. enterada tan perfectamente 
de mi itinerario? 

—Aun no es hora de decírselo; ya l legará la oca­

sión. 
—Pues prosiga V. su historia, que á medida que 

mas se retarda, mas crece mi curiosidad. 
—Quedamos, dijo Luisa, en que yo me habia 

deslizado por detras de una verja de hier ro ; ya allí 
«scucfcó lo que V. va á oir. 

(Continuará) 
J. REQUENA ESPINAR. 

Jarabe contra la COQUELUCHE 

(Tos Ferina) 
DE VIVAS PÉREZ DE ALMERÍA. 

Es el remedio mejor, ÚNICO para 
combatir esta cruel enfermedad, azo­
te de las criaturas y desesperación 
de los padres de familia. Es una 
preparación agradable de tomar y 
de resultados prontos y seguros. 
De v e n t a e n e s t a Ciudad, F a r m a c i a 
d e l Sr . S á n c h e z Ortiz. 

MILES DK DOCTORES DICRN LO MISMO SOBRE L O S SAL1­

CILATOS DK BISMUTO Y CURIO. 
(Desconfiar de las imitaciones) 

D. OitBGOUio Ittuv. Y S Á N C H E Z , Subinspector de segunda clase 
graduado. Medico 1.

a del Cuerpo de Sanidad Militar. 
CERTIFICO: Que he empleado los SalirJ.lato* de bismuto y 

ecrio, preparados por Vivas Pérez, en diferentes casos de 
diarreas, tanto e n las apirétieas, qne s iguen al des te te , c o m o 
en las crónicas s in tomát i cas de la tuberculosis , podiendo 
asegurar, que el éxi to ha correspondido á la indicación q u e 
trataba de l lenar, cohib iéndose C u l i pronti tud toda clase de 
hiperemias in tes t ina les . Ksto, aparte de ser una preparación 
cómoda y de f i r m a agradable hace que. el product i preparado 
por el Sr. Vivas se haga recomendable.—Cartagena, 2G de Mayo 
de 1*33—GREGORIO RL'IZ. 

EL que suscribe, Doctor en Medicina y Cirugía. 
Cnrtiflca: que desde hace a lgún t iempo v iene empleando 

con preferencia el ELIXIR DE l'ROTOCLORI RO DE HIEKUO 
CON H1POFOSF1T.OS, preparado por el farmacéutico Su. V I V A S 
TEREZ, en los casos en que estaba Indicado el uso de los fe­

rruginosas, habiendo obtenido u n éxi to bril lante. Que dicho 
KLIXir, a m a s de su agradable sabir , es tolerado perferta­

mente por l es enfermos sin producir en la mayoría de los 
c;isos los trastornos gastro­ intes t ina les propios de lo.i Prepa­

rados de hierro. Y para que lo haga constar firmo la presenta 
«n Madrid a " de Enero de 1881). 

Dr. FEDERICO C O U C E . 

• . r ~ — < ­

ENLACE. 
Kl jueves último contrajo matrimonio el joven 

abogado don José Hernández Requena con la dis­

tinguida señorita doña África Porcel Soler. Como 
nosotros la deseamos, Dios conceda á la joven pareja 
felicidades y prosperidad en una eterna luna de 
miel. 

CARIDAD. 
Hacer bien á nuestros semejantes es virtud 

laudable. 
Socorrerlos en sus apuros, en sus necesidades, 

en sus penas, es el anhelo de los sentimientos nobles 
y generosos. 

La caridad reina en nuestra población donde 
los menesterosos son atendidos por la part icular 
iniciativa, ya que carecemos de establecimientos 
benéficos, y hoy por encargo de un ser desgraciado 
vamos á esponer á la consideración de este vecin­

dario un horrible cuadro de miseria: cinco huérfa­

nos, el mayor de trece años é imposibilitado y el 
menor de algunos meses, viviendo una casa rui­

nosa y sin otra protección que la de una parienta 
suya pobres como ellos, sin ropas, sin lumbre, sin 
echos donde abr igar sus ateridos miembros: c a r e ­

cen de todo y sin duda perecerán sino se les soco­

rro ¡una limosna, pues, para esos desdichados! 
habitan junto al horno de Portillo, en la Placeta de 
la Atahona y allí los encontrarán las personas que 
los visiten. 

Ferro­carril Linares­Almeria 
Tenemos entendido que la compañia concesiona­

ria ha adquirido ya cuantas fincas comprende el 
trazado en término de esta ciudad, con ecepción 
de una que se espora también próximo arreglo: 
al efecto, estos últimos aias se ha notado gran 
actividad y se han recibido los contratos provisio­
nales. Mucho nos complacemos al dar esta noticia 
que servirá de lección á aquellos, que sin causa 
justificada creían que aqui habría grandes dificul­
tades para las expropiaciones: 

Según leemos en nuestro querido colega El 
Ferrocarril de Almeria, la locomotora ha llegado 
á Benahadux y el verano próximo la contemplare­
mos en esta población. Hacemos votos por que asi 
sucedo. 

INCENDIO. 
En la madrugada del viernes último se inicia 

junto á la iglesia de san Diego en una casa habi­
tada por una familia francesa, sin que afortunada­
mente haya que lamentar otra cosa que haberse 
quemado un techo, habiendo sido sofocado en breves 
instantes por los vecinos que acudieron presurosos 
á prestar sus servicios. 

E R R A T A S . 

En el número anterior; p1ana2." columna prime­

ra, linea 13, dice; no rodillas: léase, nó de rodillas. 
En el articulo titulado La íberiada, plana 3.* 

columna 1.* linea 25, se dijo, vela; léase, reto. 
En la Charada, plana 3 . ' columna 2." verso 10 

se) imprimió, puede; léase, pude. 

G E R 0 G L Í F 1 C 0 . 
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La solución en otro uúmero . 
La del anterior.—Diez canas pequeñas y diez 

casas grandes, veinte casas. 

Anuncio á los labradores 
1.° Se a r r i enda u n cortijo de ( ierras de 

sembrar l lamado Casa Bermeja en t é rmino 
y como á cuatro ki lómetros ciento sesenta 

• y seis metros al S u r de la ciudad de Gua­

dix, que l inda al Nor te t i e r r a s del cortijo 
del L a g a r ; al Sur con te r renos de la villa de 
A l b u ñ a n ; al Este con el l lano tle la villa 
de Esfi l iana, y al Oeste con el camino que 
conduce tle Guad ix á A l b u ñ a n , por cuyos 
l inderos consta de trescientas siete fanegas 
de tierra, con r iego de las aguas que fluyen 
por la acequia de Jerez para la s e m b r a d u r a 
en año y vez. Está l ibre de todo g r a v a ­

m e n . 

2.* Se ar r ienda una baza de t i e r ra de 

sembrar l l amada del Vínculo en t é rmino y 
como á cuatro ki lómetros c ien to se ten ta y 
n u e v e metros al Sur de la ciudad de Guadix , 
q u e l inda al N o r t e con t ierras del cortijo del 
Lagar ; al S u r con las de José Cobos Ruiz; 
al liste can las del camino que conduce á 
la villa de Je rez , y al Oeste con t i e r r a s del 
referido José Cobos Ruiz y acequia de la v i ­

lla de Je rez , por cuyos linderos consta de 
cincuenta fanegas de tierra con r i ego de las 
aguas que fluyen por la acequia de Je r ez , 
para la mitad de la t ierra en su sembradura 
de año y vez . Está l ibre de toda carga y 
gravamen . 

Para su trato en la casa del a d m i n i s ­

t rador de doña María de la Concepción 
Utre ra y Núflez de Prado, sita en esta c i u ­

dad , plaza del Cont le­Luque , número 1. Gua 
dix 18 de Dic iembre tle 1 8 9 3 . 

FEDERICO GÓMEZ Y PIZÁ. 

CHARADA. 

Dijo un moro en la ( r i n d i e r a . 
— T ú , Maimón, estar gallina. 
— Y o farruco aquí y allí, 
más temo (pie desde el prima 
el Conde de Venadilo 
me regale una sa rd ina . 
— Y o dos t?rs en (odas par tes 
— E n c e r r a d o en la mezquita . 
— N o , q u e en Cabrer izas Altas 
y en las Bajas Cabrerizas 
siendo yo inferior á tí 
hice lo q u e tú no bar ias . 
— S i , del ras de las chumberas , 
r e sguardado por las pitas . 
— A l á te malo , M a i m ó n , 
como y o maté aquel dia 
aquel todo lan valieute 
— ¡ P o b r e todol 

— ¿ T e lastima 
que t e ganara la palma? 
¿Porqué está quieto Macías? 
¿Y por q u é Martinez Campos 
solo cabila y cubila 
cuando esperaba , Maimón, 
que nos rompiera*i la cr isma? 
— P r e g ú n t a s e l o á Moret . 
— ¿ Y los Maiisser^ 

— E n las misas, 
responsos y misereres 
y el statu quo en Meli l la . 

R. 
La solución en otro número. 
A la a n t e r i o r . — E N T R E D Ó S . 

i LOS SEÑORES MÉDICO S 
TRABAJOS ESPECIALES. 

Pesetas Cts. 
100 igualatorios talonarios, 8," ag. . . 1, 25 
500 » » > 5. « 

1000 i » » * 
2000 ») » > 15, « 

100 » » » más grande» . . . 1, 50 
500 » » » 6, « 

Í000 » » » 10, t 
2000 » » » 16, « 

100 Recetas 8.* natural 1, 26 
500 » » » 5, < 

1000 » » » 9, € 
2000 » » » 16, c 

100 Cédulas de defunción en 4. ' . . . 1, 50 
250 > э » 3, 50 
500 » » » 6, m 

1000 > » » H , « 
500 Recetas en 8." apaisado « 

1000 » » » 11, « 

G U A D I X . — I m p . de E L A G C I T A N * en arrendi ." 



E l A c e i t a r l o . 
¿-muy**». t •.'' *.'•>» 

S E C C I Ó N D E A N U N C I O 

C u b a s inmediata­
mente oomo ningún 
otro r e m e d i o e m ­
pleado hasta el dia, 
toda clase de IN­
D I S P O S I C I O N E S 
«uiTUBO DIGESTI­
VO, V Ó M I T O S y 
DIARREAS; de los 
TÍSICOS d* lo»VIE­
JOS; de los NIÑOS, 
CÓLERA, T I F U S , 
DISENTERÍA; V Ó ­
MITOS de las EM­
BARAZADAS y do 
los NIÑOS; CATA­

RROS y ULCERAS 
del E S T Ó M A G O ; 
F I R O X I S c o n 
E R U P T O S F É ­
T I D O S ; R E U M A ­
TISMO y AFEC­
C I O N E S H Ú M E ­
DAS de la FIEL. 
Ningún remedio al­
canzó deloamédicOS 
y del publico, tan­
t o f a v o r p o r s u s 
buenos y bril lantes 
resultados que son 
la a d m i r a c i ó n da 
los enfermos. 

DE VENIA E l U S PRINCIPALES FARMACIAS.—DESCONFIAR DE LAS IMITACIONES. 

m 

llecetalo por verdaderas eminencias, n o t i e n e r i v a l y es el r e m e d i o más 
r a c i o n a ! , s e g u r o y d e i n m e d i a t o s r e s u l t a d o s de todos los ferruginoso! 
y de la medicación tónico-recanstituyento para la Anemia, Raquitismo, Colore» páli­
dos, empobrecimiento de sangre, Debilidad é inapetencia y menstruaciones dificile». 
Tenemos numerosos certificados d é l o s médicos que lo recomiendan y recetan con a d ­
mirables resultados.—Cuidado con las falsificaciones, porque no darán resultado. Exi-
<j ir la firma y marca de garantía. 

PRECIO DE CADA BOTELLA, 4 PTAS.--MEDIA BOTELLA. 2 , 5 0 EN TODA ESPAÑA 
De venta en toda* la* farmacias de las provincias y pueblos da España, 

Ultramar y América del Sur . 

Depósito general: A L M E R Í A , Farmacia VIVAS P É R E Z 

D e v e n t a 

F A R M A C I A G E D . 

t a c i 

0 0 
•W 
<X 
Q 
Z 
< 

< 
O 
O í 
< 

o 

o 

o 

UJ 
tí 
ti 
(D 
U 
< rarra: 

O 
ti ¿ 5 
ti 

B
r 

ti 
o ta 

a 
o 

ti 
u 
o " = ; 
00 
<D 
o 
ti 

W 

Q 

t 
o 

o 
C3 

- CJ / ' IX ce 
O ̂  ra 

1 ri 
£ £ o 
raí —• ra 

x o 
§ á 

o « -T ~> •-i rae, 
ra fij _ O 

cj ra 

p ° 

o 

> i O ce 
1— O 

ce „*lrj 
o JS 4 3 

ra bfjE; 

o 
1—i ce 

x a cL,:ra 

ra t» cb ^ 

o si ra o J 3 

O 5 ra « i 

2 2 o 

. x 
7Í C -i . 

i S S 

ra © í§ o 
x 

9 ra 

ce ce 
O c 

ra 

ra >-. 
o 
o ce ^ o 
ce ra O O 
'— )C 
O Cu 
O ^ 
C cr, 

»-h o P3 

ce 
>• ce" 

-> ra 
ce s« o ra 
F 

o 
ce o „ C3 oe isa OJ O ce 

. o 
ce 
o r^ 

ora _ 
o x M ra . 2 

— X 
g t» C t s " 3 

í-, o ra 
ra o 

I T -
ra ix 
- ra 
x 73 
O 53 

^ j S 
5Í2 cu 

o ra g 

^ ce 
ra 

ce 53 
-O 

ra ^ 

GJ r -
ra « 2 ce 

cu »ra. ra 
rx tí 2 ra 
' o ' 1 ra 

ce ra 
-ra ^ a r 

. o 2 £ 

M < S ral 

ce ^3 

> ^ 
« x —• — 
ce ™ 
ra ra 
ce ~ 
~ ra 
o -ra 

i— 
x7 
« ce 
| S 
ra P 
cí.ra^ 
CJ 

X- N K * í 

T 'E . 9¿ ra' S 

-ra ce "ra í"s S£ o r a 
~ ± . í£ « 

-ra: ^ ce £5 ~ 
S E ? ra 
ra. - S raí >» 

X' cz ra x ra g r/i o "ra ra —c o -rara ra 

ras ofj o t-. 

»tj ra oD ra o ca x "-
| | g 

r / ? C J 'E — 
es O cu ra ra,-ra o o 

ra en 

p 
o 

I X I 
ra a 
cp .ra S 
o . 2 ^ 

ra 
CJ 
X 

Q 

tí 

^5 

o 
O e s 

3J 
X X 

o 

o 
S3 

o 
X GJ 

rae o 

X 

CU 1 

CJ 
X 

^ ^ c j ti -ra 

o o 
"5**0 ra 

CJ "O CU , 
ra. ra "O 

- 2 ra 
ra ra o 
1—j ra 1 ra 
en x o 
o ra 
í>3 cp ra­
ra ^ c j 
ra o ra 
ra "ra c 

ra es ^ ~ X 

° ra ra „ra 
3 ra ra ra. —,vO 
^ ra N 

o ^ ra 
r - C ' M 

2 t í ra 
ra 'ra 

D I S P O N I B L E 

SasaSH5H5E5HSH5r¡5a5a525HnSH5HSH5HSÍ5a5cSS15HSESZSa52nL 

G C 
3 DIRECCIÓN TELEGRÁFICA: MARTÍNEZ CRUZ, ALMERÍA [ 
n [ 

3 G U I L L E R M O M A R T Í N E Z C R U Z j 

c •3 c 
o e 

CONSIGNACIONES, COMISIONES Y TRÁNSITOS. 
AGENTE ESPECIAL 

DE CASAS NACIONALES Y EXTRANGERAS. 
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